
LA FIRMA DEL PROTOCOLO EN LA LEGACIÓN DE ESPAÑA 

;suEiiD©e PE L,A Qíjmumñ. IDE czr-imA 

LA campaña de Chin 
fué la iiiüca preo 
europeas, por
q u e Ja situa

ción do aquel Impe
r i o c o m e n z a b a á 
•excitar ios apetitos 
y codicia de las po
tencias, ha lecono-
•índo por útiica causa 
la lucha de ideas re-
í)resentadas por el 
partido chino refor
mista y las reaccio
narias que encarna 
la emperatriz, lucha 
q u e comenzó á re
vestir caracteres de 
inminente peligro al 
dar aquélla el afiol's 
el g'olpe de Estado. 
Las principales re
formas f u e r o n im
plantadas pordecre-
tosj y esto ha ocasio
nado una transfor
mación r a d i c a l en 
todo, hasta en la in
dumentar ia , v i é n -
•dosepor las calles de 
Pekín nlg'unos chi
nos v e s t i d o s A !a 
puropea que causa
ban la admiración de 
s u s conciudadanos. 
A raíz del g-olpe de 
Kítado, la empera
triz r e v o c ó todas 
aquellas reformas, y 
<'ou la etican ayuda 
de la a r i s t o c r a c i a 
burocrática, que es 
la iniica que puede 
d e c i r s e existe e u 

a, quo durante mucho tiempo 
cupacióu de las Cjiucillerlas 
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ÚLTIMA PÁGINA DEL PROTOCOLO 

CON LAS FIRMAS DEL CUERPO DIPLOMÁTICO Y DELEGADOS CHINOS 

aquel país, comenzó fl sembrar odios y rencores que 
el íauatismo, allí muy arraigado, llevó á unos y á 

otros á exag'eracio-
-. nes, cuyo terrible fi-

,. . ^ nal está eu la memo-
• rV • ,V. ria de todos. 

Esto determinó la 
actitud de las poten
cias europeas, y el 
acuerdo de ejercer 
una a c c i ó n común 
en defensa de sus in
tereses, asi morales 
como m a t e r i a l e s , 
vengando los des
manes cometidospor 
a q u e l l a s h o r d a s , 
j)uuto m e n o s q u e 
s a l v a j e s , y , sobre 
todo, la muerte del 
ministro alemán, el 
barón Ketteler, y el 
inceudio délas leg'a-
ciones. ]-;ste fué el 
punto más grave de 
aquellos sucesos, y 
esto más que nada 
dio lugar a l envío 
de un fuerte contin
gente de tropas in
t e r n a c i o n a l e s , del 
que tomó el mando 
en concepto de ge
neralísimo, el q u e 
mandaba las tropas 
alemanas, g e n e r a l 
conde de Waldersee. 
El asedio de las le
gaciones fué terri
ble, s u f r i e n d o los 
embajadores y su5 
familias toda clase 
de fatigas y priva-
cionesdurante aqiie-



Iloí iuctuosos días. VA\ aquella ocasión,nuestro repre
sentante en China, U. Beriiariio Cólo^'an, decano del 
cuerpo diplomático extranjero acreditado cerca do 
aquella Corte, dio pruebas de un valor y ntia sereni
dad verdadei'anieiite adniiriibk's. J-]l señor Cóloj^-an 
era el pafio de lágrimas de todos y íi él acudían [lor 
razón de su cargo en aquellos terribles momentos de 
tribulaciones y zozobras. Una vez que las tropas 
internacionales entraron en Pekín, y tras rudos y 
sangrientos combates, se firmó la paz, accedió Chi
na A las exigencias del cuerpo diploniiitico, ó sea al 

cas t ig-o de los culpables, 
anu'-.n de la indemnización 
de-Jr>n millones de laeLs GÍ\ 
metálico. En cnanto á los 
extremos que comprende el 
Protocolo lirmado ontre las 
naciones representadas en 
Pekín y el emperador, exis
te una'pendiente que mei'e-
ce determinado estudio, y 
es la relativa k las relacio
nes comerciales. Los repre
sentantes de l a s naciones 
que tienen intereses en el 
Celeste Imperio se han re
unido para acordar la linea 
de conducta que han de se
guir una vez t[ue se ha esta
blecido la normalidad en el 
Imperio, 

Todas cuantas reuniones 
del cuerpo diplomático, lo 
m i s m o a n t e s que 
despiiés del sitio, se 
celebraban en la le
gación de España, 
bajo la presidencia 
del s e ñ o r Cólogan. 
ICste, en representa

ción de sus compañeros, era quien se enten
día con ios representantes del emperador 
para la resolución de todos los asuntos de ca
rácter diplomático. De modo qiie aunque 
España no tenia representación armada en 
aquel importante litigio, se daba el caso de 
que el principal papel fuesedesempeñado por 
uuestro embajador. 

Al Sr. Cólogan se le hizo entrega del bono 
de 450 millones de ¿«eí.̂  ('moneda equivalente 
á tres francos setenta y ciuco céntimos), can
tidad que fué distribuida entre las potencias 

A. WALDERSEE. 
GENERAL ÍS IMO DE L A S 

TROPAS A L I A D A S 

LA CATEDRAL DE, PEKÍN DESPUÉS DEL BOMBARDEO 

europeas y el Japón, que resultaion pei'ju'-
dicadas con motivo de los sucesos de China-
siendo la parte más impovtaule de la indem
nización para Alemania, con motivo del ase-
sinalo de su embajador. 

Por ahora parecen aseguradas la paz y la 
i u t a n g i b i l i -

A U T O G R A F O D E L 
PSINCIPE K U N G 

dad del Celes
te Imperio, á. 
lo cual haeon-
tr ibuídodaiin 
modo eficact-
simo la alian
za ofensiva y 
defensiva pac
tada entre In
glaterra y el 
J a p ó n , para 

evitar que las potencias, 
y sobre todo Rusia, se 
apoderen de territorios 
de aquel vasto Imperio, 
cuyo reparto, que tendrá 
lugar más ó menos tarde, 
esté d e c r e t a d o en las 
chancillerias europeas 

Las felicitaciones que 
el Sr. Cólogan ha recibi
do son merecidas, puea 
a ól se deben que las des
agradables noticias que 
circularon, no se hayau 
confirmado. 

Nuestro representante ha sido objeto de señaladas dis
tinciones por parte de todos los gobiernos europeos, 
como dice un periódico francés, por su brillante conduc
ta durante el sitio de laís legaciones. 

EL OBISPO DE PEKÍN 
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